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			Un homenaje a la memoria de Diego Parra Sánchez.

		

	
		
			Hace unas semanas salí de un restaurante después de haber almorzado. Caminé unos metros y vi en la calle tirados en el suelo cuadros de Buda, Tío Rico, entre otros, además de  una figura que me llamó mucho la atención: Jesucristo crucificado, aquel que partió la historia en dos yacía junto a esos personajes expuestos a cualquier cambio de ambiente o humo y residuos tóxicos que podían malear la calidad de las fotografías expuestas en gamuza sobre lienzo, si no estoy equivocado al respecto de la composición de los materiales sugeridos. 

			Quedé estupefacto al constatar la mirada del Nazareno entre diversos colores y su corona de espinas. Yo vivo con lo necesario y mi padre ha fallecido hace unos meses, por lo cual el dinero no me sobra. Averigüé el costo de la fotografía y en realidad causaba grima el gigantesco valor que le atribuían teniendo en cuenta la calidad de un simple retrato.

			Le dije a Alex, el señor que vendía las imágenes, que lo pensaría y mientras tanto estuve haciendo en el gimnasio ejercicio. Cogí unas mancuernas y como crucificado me levanté y dije: Ese cuadro tiene que ser mío, no lo puedo dejar más desprotegido en el suelo, después de provocar en mí una gran conmoción.

			Dejé las mancuernas y salí corriendo a sacar de allí, de la calle, al Nazareno. Pedí rebaja y Alex accedió, incluso dadivosamente me dijo que lo dejaba por lo que quisiera, pero ya habíamos llegado a un acuerdo.

			Traje el cuadro a mi pequeñísimo apartamento, el cual mi padre me ayudó a rentar antes de morir y ahora estaba cubriendo su pago con los pocos ahorros que había logrado mantener, esperando unos ingresos para subsistir decentemente el resto de mi vida, teniendo en cuenta mi enfermedad o enfermedades crónicas y supliendo así diversos requerimientos gracias a la generosidad de mi progenitor ya no en vida.

			Había solo una puntilla en mi aposento. Colgué el cuadro y cupo de manera especial. Lo contemplaba y me daba cuenta de que me sentía acompañado. Era como si hubiese redimido mis pecados al sacar de la desprotección a aquel que significativamente había cambiado la historia en dos, expuesto ahora dentro de mí aposento sobre una fotografía.

			El cuadro quedó colgado encima de mi cabeza junto a la cama. Por lo cual solo lo podía observar cuando me asomaba al balcón o iba a la cocina o al baño, no existe más espacio. Sin embargo, cuando lo veía sentía en su psicodelia colorida y en su mirada penetrante la condición para sugerir que solo el devenir diría qué pasaría conmigo, pues me encontraba en una coyuntura especial. 

			La redención es aquello que se siente cuando estás a salvo al no tener resentimiento hacia nadie. Tan solo replicas eventualmente pero no apeteces sino tranquilidad y ello puede estar en la desaparición física o en connotaciones espirituales.

			Después de haber sufrido y seguir padeciendo de enfermedad desde niño y nunca haber podido sino adolecer, estando sujeto al martirio permanente al respecto mi padre, hoy que el ya no está, noto la manera en que una imagen llamativa sin interpretaciones abstrusas, refiere la forma como puede imponerse alegóricamente la redención, la pérdida parcial del temor a lo coyuntural y el hecho de afrontar que he sido un pecador en medio de mi agonía extrema, por el simple acontecimiento de vivir, durante estos años de existencia.

			Cierta noche estaba descansando en la madrugada. Se había brotado inusitadamente mi pómulo derecho y tenía una laceración en el rostro que todavía mantengo sin lograr eliminarla del todo. Ejerciendo un movimiento de estiramiento con mis brazos sentí como algo caía en mis piernas y un marco, a su vez, lo hacía sobre el piso.

			Me levanté extrañado dándome cuenta de que el cuadro de Jesucristo se encontraba sobre mis extremidades inferiores y la fotografía de mi padre se situaba en el suelo. Quedé pensativo un buen rato, levanté el cuadro lo puse en la puntilla respectiva y el marco, en el que se encontraba la fotografía de mi papá lo ubiqué en una de mis mesitas de noche. 

			No le había pasado nada ni a el cuadro ni a el marco, estaban de nuevo en su sitio adecuado tras un movimiento estrepitoso de mi brazo ante me imagino un sueño bastante intenso. Alguien me regaló recientemente ese marco con la foto de mi padre y cuando lo coloqué sobre una repisa, a los dos días se cayó y el marco se desbarató. 

			Esta vez y después de pegar el marco en mención con una goma la cual un señor me había dicho que servía para carburadores de autos incluso, habiendo sido mi padre ingeniero mecánico, no pasó nada sabiendo que la calidad de la madera era bastante ordinaria pero ahora resistente, así, al haberla recogido del baldosín no tenía ni un rasguño en el vidrio ni en el marco mismo. 

			Cuando algo cae merece ser levantado sin ningún tipo de intención por recibir retribuciones al respecto. Al desplomarse mi padre en la fotografía y al postrarse el Nazareno ante mis pies, expuestos éstos a varias operaciones por un intento de suicidio, era yo el que posteriormente me levantaba, no el cuadro ni el marco, esperando siempre la redención, pues estaba entrando en una etapa muy espiritual.

			Esto suscitó la posibilidad de emprender, ciertamente, después de la muerte de mi padre y la resurrección de Jesucristo mi propia sugerida redención. La simpleza de soportar todo desde el aislamiento y la capacidad de ubicarse en un hábitat confortable, puede demostrar cómo la vida en la muerte refiere eternidad hasta en la desaparición contingente.

			El abandono del padre al Nazareno es uno de los grandes dilemas prosaicos de los mensajes consolidados a manera de verdades sin refutación. ¿Cómo la eterna trinidad o mejor la imbricación del padre, el hijo y el espíritu santo refleja desolación en el Nazareno? Eso es imposible sabiendo que Jesucristo sabía que debía morir.

			Esas contingencias son las que expone el que sufre debido a que eventualmente de manera vil desea acaparar y no porque se ha sumido en la redención. Por consiguiente el desabrigo no existía sino era éste mismo, el padre, humanado, sin contradicción alguna ante la unidad trinitaria que involucra, a su vez, pero en otro sentido, el pecado a propósito ahora sí de la redención y la creencia. Esto indiscutiblemente se aclarará aún más adelante. 

			Lo espiritual está sustentado por la seguridad de mantener estabilidad, y esa la otorga el dinero, el cual ha podido llegar a mí por la convicción del apoyo brindado de parte de mi progenitor. Yo nunca he trabajado, aunque quise hacerlo, soy demasiado idiota, pese a que he pretendido salir de ello, así mismo, estoy impedido por mis discapacidades. 

			De esta manera, en mis manos nunca ha estado la posibilidad de cambiar algo, desde la institucionalidad y funcionalidad. Mis inconvenientes, regulados por mediación, han hecho después de diversos ajustes y de mucho sufrimiento, el que se consolide una situación espiritual dentro de cualquier reflexión que no pretende suponer que sé o no sé algo, lo cual me libera de instancias en las que se pretendan generar variantes.

			Los paradigmas y sus perogrulladas filosóficas y humanísticas, con disposiciones científicas inscritas en meta relatos, son concepciones ateas e impuras al unísono. Yo soy pecador porque soy contingente, pero nunca ateo, igualmente el ateísmo es una actitud ante la existencia, no un discurso exclusivo de la negación del sacrificio como convicción de la presencia de un ser supremo a propósito de la espiritualidad, por lo cual no se consolida en relación con la redención.

			Siempre sabré que soy la encarnación de la no estimulación de la dinámica tradicional discursiva, matemática y física per se, por eso soy un idiota, algo distinto a un imbécil, y lo soy en recuperación, sabiendo que mi padecimiento es crónico, no importa. 

			Además, mi característica de pecador me convierte en un criminal que lo es por el solo hecho de nacer, por lo cual se debe pagar. Una cosa es la constitución que se tiene que cumplir y otra el derecho divino en donde sin siquiera haber ostentado la oportunidad de comprender claramente lo que es la sociedad debido a mi impúdica declaración de culpable, porque lo soy ya que no he hecho nada y si hubiera llevado a cabo algo también, ante la deidad dispuesta en el entorno que nos aglomera, tengo que existir hasta que la energía vital solo aparentemente se deshaga de mi contingencia pecadora.

			La constitución es un suceso ideal no sagrado que sostiene el pecado desde el castigo, paradoja hermosa de la legitimidad ante la legislación. Soy, no obstante, la constitución en mención y siendo coherente, un pecador y no me arrepiento de serlo, sufro por ello porque existo, pero no tengo la más mínima intensión de sentirme menospreciado al respecto. 

			La existencia incita la insensatez de revirar, lo cual he logrado en gran medida suprimir, pero así no reclame sino mis más elementales derechos sin cuestionar la funcionalidad establecida, soy un pecador y estoy destinado a esto y así mismo a la eternidad pues en mi emerge, a su vez, la necesidad.

			Existo porque soy necesario y así mismo pecador contingente. El pecado no es sino la convalidación de la presencia humana. Sí soy un pecador, pues el mismo Nazareno pecó al existir e incluso al querer cambiar algo que no debía sugiriendo el absurdo abandono del padre, convirtiéndose en un trashumante tan decadente como yo mismo.

			La inmanencia no es la substancia de la sacralidad sino la expresión de la disolución de los dilemas en el pecado como la consolidación de la legitimidad jurídica expuesta en el castigo existencial o normativo, no importa.

			Se es esclavo de la propia existencia, el pecado nos condena y nunca el bautismo nos redime solo lo hace el sufrimiento, es decir la pasión de Jesucristo. En ella el pecado se expone no en la laceración de afuera hacia adentro, del todo hacia el sujeto, sino en la misma socialización en disposición de la entidad esencial que representa la naturalidad impuesta por el pecado.

			No deliraré más y por ello no me considero libre de pecado, soy el pecado mismo pues existo con la limpieza y trasparencia como baremo esencial, eso no importa, la suciedad intrínseca impugna las palpitaciones sublimes y grandilocuentes, allí radica todo.

			El suicida pierde la conciencia por imputación o por pretender no ser pecador cuando eso es lo único que es, pues ni siquiera un hombre llega a ser. La redención saca del suicidio a los vesánicos y los hace ante la normatividad o la espiritualidad acreedores de lo decadentes que somos sin siquiera darnos cuenta.

			El suicidio es un error pues es negar lo que ya ha sido negado en el pecado digámoslo bíblicamente original, el cual nunca se quita, esto último si no es bíblico. La redención ocurre en el pecado mismo dispuesta en la pasión de todo hombre que se asemeja a la de Jesucristo y que los incautos vivencian sin darse cuenta.

			Mi postura no es escéptica pues enaltece la eternidad entorno al pecado dispuesto por la contingencia y la necesidad. Soy la desgracia de lo eterno y no me avergüenzo de ello. Nunca genero variantes pues la unidad sacra no atea y disoluta es la que lo hace y así no existo como ser singular, tan solo lo hago en la misericordia de Dios que en Jesucristo como decía se dispuso eterno ante el pecado.

			Todo lo que se desarrolla es la expresión en mí del pecado y en la unidad de lo sagrado, por eso mi eternidad necesaria y contingente no es sino la composición de la sacralidad ante el pecado en mención.

			No cuestionaré a la ciencia ni a la tecnología pues ni usted ni yo somos eso, estamos en el contexto del pecado no de la reflexión, esta hace artilugios que aparecen por obra y gracia del mismo pecado sin ser éste en cuanto tal.

			La alegría o la tristeza del pecador son la expresión de su decadencia, el desarrollo no es un calificativo pernicioso es el proceder sacro que emerge del pecado, haciéndose patente en este mismo sin representar aquello.

			Soy el más grande de los pecadores no obstante así el más maravilloso de los creyentes. Odio el ateísmo pues es la negación del pecado en la insurrección de deidades humanadas que pretenden ser lo que no son y por ello no encontrarán la redención. La importancia de ser creyente es la obviedad de la eternidad en el pecado, ¡Jesucristo fuera de iconografía o simbología alguna es la expresión de mi espacio – temporalidad pecadora!

			Hablemos de la redención. Soy la oportunidad de acontecer como redimido en la medida en que me considero pecador. Los ateos farsantes pretenden obviar lo único que somos, pecadores y así creyentes. No tengo porque decirle a alguien que no cometa pecados tengo que sugerirle que viva en el pecado, para así permitirle creer.

			No es necesario generar conductas imputadas, para eso está la constitución, la cual ni siquiera los pecadores que pretenden hacerla la elaboran sino surge de la sacralidad dispuesta por el mismo pecado.

			¡Sin pecado no hay creencia, sin creencia no hay hombre, sin hombre no hay eternidad! Reitero que no soy escéptico estoy en camino a la redención y eso que mi pecado es haber hecho nada.

			La utopía es el fundamento de la historia como lo exponen los escépticos. El ateísmo es la esperanza en tanto la concepción utópica misma de los desvalidos que pretenden inhibir la convicción del pecado ante la creencia hacia el hombre a propósito de la redención.

			El fundamento de la redención es existir sin esperanzas, dar gracias al pecado ante la creencia misma para consolidar la redención tan sugerida, sustituyendo la esperanza en mención por la consolidación de la justicia.

			La unidad es la sacralidad que no implica la inmanencia, sino que la obvia y nos permite mediante el pecado en la existencia ser redimidos. Lo justo es lo que la constitución realiza a través del pecado como creencia. 

			Nunca los constituyentes ni primarios o como los quieran llamar, refieren la sacralidad de la normatividad que deviene del pecado. La unidad es la concepción abstracta que deslinda encumbrando el pecado en la creencia, nunca una ideología timadora.

			No creo en la pobreza como sustrato pecador o salvador, pues la constitución que surge del pecado en la creencia pretende abolirla, jamás emplearla como justificación para obtener perdón y ganancias, esto es el fin significativo que otorga valerosidad no con respecto a la espiritualidad sino a la negación de ello.

			Sabiendo que el pecado es el fundamento y la creencia la consecuencia al respecto, entonces es factible sugerir que lo único admitido es el pecado en cuánto creencia, es decir aquello que permite siendo un idiota y no un imbécil componer una sociedad dispuesta a la redención, sin meticulosidades inoportunas.

			Al pretender la esperanza por medio de las utopías surge lo que escépticos, o no, denominan inconveniente del nacimiento, el cual es la aprehensión por descomponer la redención en el pecado y la creencia, siendo esto lo más competente para ajustar la presencia de Dios.

			A mí no me vienen a difamar cuentos con respecto a un hombre sin pecado y creencia pues todo debe ser redimido y la redención deviene de aquello, el pecado y la creencia misma ungidos. El paraíso nunca es la esperanza del nacimiento como inconveniente y la utopía ante el escepticismo descarado que no se da cuenta que Dios yace en el pecado y en la creencia ante la redención de todo hombre y mujer, es decir el paraíso en realidad surge de una lucha incesante entre el pecado y la creencia al respecto de la redención.

			Vulnerar la creencia tiene sus consecuencias, pero el pecado no es un acto en contra de la creencia misma sino lo que la produce, esto es esencial pues allí radica la redención. Cuando se pretende contradecir mediante el pecado la creencia en mención que es el ideal máximo, se oprime desde la esperanza utópica atea y se desarticula todo lo redimido.

			El pecado así es justo y genera una conjunción con la creencia progresiva, no es la negación de la creencia misma. Esto es esencial. Así aquel refiere la manera de consolidar la eliminación de la injusticia por medio de ésta.

			El idiota, en tanto, posibilita dejar de serlo y se hace distante de la imbecilidad. Cuando el pecado es la implementación de la justicia en cuanto creencia ante la redención está permitido para la salvación contingente y necesaria afrontar disposiciones que generen, por tanto, pecados y promuevan creencias en las que se va gestando una expansión redimida sin precedentes. 

			Ya se entiende que el pecado no es el delito ni la insurrección sin justificación, ésta, la insurrección solo es valiosa desde la necesidad que obliga. La justicia es el mecanismo que desde la sacralidad supone el pecado en la creencia y lo dispone como decreto para satisfacer necesidades y contingencias básicas y representativas.

			Cuando la legislación no surge del pecado sino de la utopía esperanzadora entonces tenemos el ateísmo y en este la degradación de lo siniestro que atenta la pasión y la posibilidad de la redención. 

			He sugerido entonces que la insurrección es válida en tanto la justicia como creencia. El poder y el saber solo lo consideran los ateos utópicos esperanzadores, a nosotros nos compete de manera pertinente pero periférica. Nuestro fundamento se plasma tan solo desde la directriz de la justicia, es decir la insurrección pecadora sugerida que establece la creencia y redime.

			El pecado no es la delincuencia, pues pretende acaecer por fuera o incluso en lo estipulado o establecido a través de la norma, ante la misma creencia que, desde la idiotez, se concibe criminal, pero se remite hacia la redención, aunque en la imbecilidad, el crimen malversado arroja la esperanza utópica sofistica y demagoga de supuestos espíritus puros inherentes a la subjetividad trascendental, inexistentes en esencia, pero dañinos de hecho, presentes y blasfemos en su desarticulación procedimental.

			Soy pecador y creyente ante la redención, eso es lo más sensato y humilde que puedo aseverar. 

			El pecador creyente no aguarda nada, no tiene esperanzas ni utopías pues se encuentra inmerso en la redención misma. Por lo cual no sustenta calificativos, representa realidades que le permiten construir. El pecado ciertamente construye ante la creencia redentora, allí se encuentra determinada la continuidad eterna.

			La utopía esperanzadora es siniestra y descarada como la imbecilidad, mentirosa y glamurosa, la idiotez propone la construcción desde el pecado y la creencia en la redención de espectros en los que se produce y así se tiene la satisfacción de la riqueza expuesta en la redención misma.

			La historia en los escépticos ha sido una utopía, mientras para los pecadores creyentes la consolidación progresiva de la redención que se merecen todos aquellos ajenos a idealismos desventurados y confabulados con la falsa convicción de que poseemos el poder y el saber, ante algunos matices anexos positivos al respecto que anteriormente argüí y que mencionaré, no siendo del todo representativos. 

			Solo espero que la justicia dispuesta por el pecado y la creencia redentores, vayan generando espacios para demostrar la importancia de la fe y así de la convicción de lo que se es y no de lo que se pretende ser.

			La utopía esperanzadora es la ilusión que emplean los inquisidores para desquiciar imbéciles, y eso no lo podemos permitir. El pecado como emanación de la creencia se debe proteger desde la construcción ante la justicia y la consolidación procedimental de la redención.

			Soy la nada que expone el pecado como creencia ante la redención y en ello me concibo salvo. Somos tan solo eso, aunque existimos en medio del poder y el saber que no nos pertenece y que los que se lo creen sucumben en la utopía esperanzadora tonta, ridícula pero ejemplarmente imbécil.

			Nuestra idiotez es de otro perfil pues sugiere asumiendo con humildad que, aunque nunca saldremos totalmente de ella, hasta lo que hemos planteado, producimos redención y eso nos hace consagrarnos salvos sin ser algo distinto a lo que representamos en fundamento. Es la manera de sugerir: Aunque sabemos que estamos en la redención no pedimos algo solo lo que nos otorga la nada desde nuestra construcción pecadora y creyente en medio de ella.

			La historia no es una utopía esperanzadora, refiere yendo más allá de ella misma, simplemente la acumulación de pecados y creencias que producen redención, eso es fundamental. Cuando producimos redención la nada se convierte en algo absolutamente competente y en tanto sugiere la necesidad y contingencia que la determina.

			El hombre y la mujer tienen la capacidad de olvidar las quimeras desventuradas por cierto y comprometidas con ilusiones mordaces. El accionar ante el pecado y la creencia es acumular redención y desde la nada construir riqueza algo que solo es concebible ante la eternidad.

			La espiritualidad entonces se sustenta en la nada expuesta en el pecado y la creencia, el poder y el saber cómo fuerzas que constriñen lo otro desaparece ante la nada misma que surge del pecado y la creencia representando factores constructivos.

			Lo que es no sugiere la nada que nos involucra en la construcción desde el pecado y la creencia ante la redención que en últimas es lo que se afianza. La espiritualidad sugiere lo intangible a partir de la nada que genera riqueza eliminando la historia utópica y consolidando la acumulación redentora desde lo insubstancial, aunque no vacío.

			El vacío adocenado es precisamente el poder y el saber que se expresa en la historia utópica esperanzadora y repleta de las quimeras absurdas ya mencionadas. La esperanza es el anhelo desventurado de la negación de la nada, la cual, la nada, sin embargo, permite acumular redención a través del pecado y la creencia, es decir vivir en el pecado y fortificar la creencia, sin retorno sino acoplando todo lo venidero desde la justicia en redención, mientras lo esperanzado refiere concebir subjetivamente la negación del pecado y la creencia en el ateísmo. 

			¡Todo lo que tiene esperanza ha fracasado por disposición de Dios en su mismo desarrollo ante la especie! La veracidad insubstancial radica en el pecado y la creencia que eliminan la esperanza sugerida en la redención, sin incluir la eternidad en condicionamientos espacio – temporales específicos sino ante acciones que reflejan el deseo por acumular la redención misma y así romper las proyecciones ante el pasado, el presente o el futuro, lo cual representa el fundamento de aquello que nos debe importar.

			El espacio y el tiempo son el pecado y la creencia ante la redención, no un lugar o una situación a ubicar, cartográfica o linealmente, en el sentido temporal convencional. Ahora bien, como somos contingentes y necesarios entonces acaecemos en la utopía degradante de la esperanza, pero no podemos dejarnos mancillar por ella, pues la expansión de la redención no tiene que ver con sucesos esperanzadores, es el paraíso mismo insubstancial que algún día, al eliminar la utopía de la esperanza demostrará lo que realmente somos espacio temporalmente.

			Estoy hablando de la acumulación redentora a propósito de la viabilidad del pecado y la creencia. Producimos algo que ni siquiera vemos pero que se hará patente cuando se desmitifique la esperanza y resurja la redención. 

			Dios implementa eliminar las aspiraciones y en ellos la esperanza para que desde la acumulación dentro del pecado y la creencia como redención en la justicia tengamos entonces la posibilidad de acontecer como seres espirituales, emanando a través de impresiones de luz eterna que ya acumuló lo que requería y tan solo resta vivenciar la redención sin el pecado ni la creencia misma pues se está en la obviedad de ello.

			La naturaleza y en ella Dios nos otorga todo. Somos idiotas, pero solo desde la contingencia y la necesidad que desaparecen cuando la acumulación ha terminado y la pasión ha sido eliminada por el resplandor del paraíso. 

			La idiotez es muy importante pues permite la acumulación desde el pecado y la creencia a propósito de la redención. No existe quien se crea en su sano juicio libre de pecado, somos pecadores siempre hasta cuando la acumulación que es nuestra única construcción pues los artilugios y todo lo que creemos elaborar o por lo que consideramos sufrir representa una imposición para consagrar, ante lo dicho, la relevancia del pecado en la creencia con la emanación circunstancial de lo sagrado.

			Mientras el ateísmo que es la esperanza cínica de la subjetividad degradada pretenda negar no se acumula, se acapara y, de esta manera, no se peca en fundamento, se inhibe en la mitomanía y la maldad y así no se cree, por lo cual se deifica lo que no es ante su descomposición como una contingencia insulsa.

			Entonces lo que aparece de aquello sacro dispuesto tras la unidad que no tiene que ver con la dispersión pecadora y creyente que, sin embargo, acumula para beneficio de lo sacro mismo y así para permitir que en algún momento y lugar podamos consolidar la bondad del paraíso al culminar la redención en proceso, haciendo que el pecado y la creencia se conviertan en la redención en mención sin acumulación alguna, pues esta ha terminado, es decir no incluye la elaboración de este mundo, el cual por tanto no nos pertenece, sino la eliminación del pecado y la creencia ante la redención para concebirlos en la eternidad fortificante que sí nos compete y nos involucra como participes en propiedad.

			Dios hace explícita la necesidad de demostrar la preponderancia del pecado y la creencia al advenir y presentarse como aquello que procedimentalmente demuestra que desde la nada se construye riqueza para la elaboración a partir del pecado y la creencia en el sufrimiento, ante la alegría y demás calificativos no representativos, pero inmersos en el pecado y la creencia ante la redención, valiosos desde la acumulación y no a partir de quimeras esperanzadoras. 

			Los adjetivos son la expresión equívoca del padecimiento de aquellos que sienten en la esperanza utópica la realidad constructiva. El esfuerzo por producir redención de la nada es la manera de consolidar la imbecilidad de evidenciar que lo que se vive es una espesura degradada mientras lo que se acumula es la expansión del pecado y la creencia hacia su desaparición en la redención total partiendo de la idiotez aparente. 

			La redención no la otorga Dios a dedo, se produce y se obtiene en la construcción de la nada desde el pecado y la creencia. La utopía esperanzadora impide la elaboración que permite construir de la nada el pecado y la creencia no desde el delito sino a partir de la consagración progresiva de la legislación que hace en la creencia y el pecado emerger la caducidad a propósito de la propia redención.

			Los incautos seguidores de Jesucristo y supuestamente proclamadores de su sagrada palabra estuvieron expuestos a disposición de un emperador pagano converso que eligió los evangelios a su deseo y convicción, junto a algunos más, sin representar el mensaje idóneo de la escritura, aunque esto llevó a la desaparición del imperio y a un atraso representativo en el fortalecimiento de la especie desde el cristianismo.

			Por eso no se puede decir que la sagrada escritura es mentira, pero sí que está invocada por insinuaciones de algunos deseosos del mensaje de Dios sin siquiera haber sido sus discípulos de palabra lo cual estimula la utopía de la esperanza y no el pecado ante la creencia.

			Así, el que cree no es el que presenta el paraíso desde la inhibición abstrusa del pecado, es el que se considera pecador mismo como enunció Jesucristo al decir que nadie estaba libre precisamente de pecado, todo es pecado y a su vez creencia en la producción de la redención, eso sí podemos asegurar que es un mensaje implícitamente bíblico y sagrado. 

			El atrevimiento malsano de los esperanzadores radica en que consideran la redención como el ocaso peregrino que no generará grandes variantes, mientras la acumulación emancipadora de la creencia ante el pecado, sabe que lo que deviene es el paraíso en la desaparición del pecado y la creencia desde su evidente propia eliminación ante su consagración al margen de paradoja alguna.

			El desperdicio de la imbecilidad era relevante antes de la coyuntura de la idiotez salvadora y emancipadora en la creencia y el pecado redentores. La utopía esperanzadora es el ateísmo desprestigiado por el mismo Dios que en la coyuntura ha puesto en “poder” de los agravios la disposición de la redención.

			Cuando se construye desde la nada sabiendo que somos tan solo pecado y creencia ante la redención misma, teniendo en cuenta la justicia proactiva, podemos asegurar que Dios no ha puesto en manos de incautos el destino de la especie, sino que desea saber desde sí mismo si se es lo suficientemente imbécil o, por el contrario idiota, siendo esto último la emulación que permite otorgar la capacidad de disponer el mundo que nos pertenece el cual, por supuesto, no es la continuidad de algo dado sino la de aquello que no ha sido otorgado aunque está siendo y seguirá manteniéndose fortificado, sin importar la duración específica sino la labor al respecto, para que así se elimine lo que nos somete y, aunque parte de ello, lo hace sin utopías ni desventuras difamatorias pues va a la esencia que es el pecado y la creencia misma ante la redención.

			Lo cierto es que la utopía histórica esperanzadora es el comunismo impuesto de manera agreste contra nosotros quitándonos la propiedad privada y demostrándonos lo contrario. Allí yace la problemática del ateísmo que surge incluso de aquellos que se consideran creyentes “neoliberales” y esto si es un buen augurio difamatorio, pues no vislumbran la trama en la que estamos inmersos.

			Autosuficientes implícitamente musitan ateísmo creyendo en la evolución cuando no somos sino desarrollo en la acumulación redentora en cuanto al pecado y la creencia. Para los utópicos la duda es lo esencial cuando ésta ha sido impuesta para someternos y hacernos creer libres en una coyuntura en la que Dios, en un sentido diferente, nos está llevando a ello, estando inmersos, aunque no destacando prioridades sino procedimental y cautelosamente haciéndonos partícipes.

			Esa impostura anteriormente sugerida no justifica maldad alguna, sino la implicación de la necesidad y la contingencia que repercute en la eternidad mediante el desarrollo de la acumulación redentora. Una cosa es plantear una hipótesis y otra creer que somos ésta como lo hacen los científicos ateos e incluso supuestamente creyentes y sus secuaces ilustrados de bajo perfil al lado.

			Lo más importante de saber que somos pecadores es que así mismo somos creyentes y en tanto no representamos una conjetura o hipótesis sino una acepción representativa de la nada como realidad en el proceso acumulativo ante la redención.

			La esperanza no existe es un sofisma, el equívoco porvenir de una ilusión plasmado en profecías es tan ateo como la esperanza utópica histórica, esto refiere escepticismo pues siempre se queda en lo mismo debido a que la evolución no es sino la selección natural desde la perspectiva destructiva implícita que no acumula como el pecado, sino que elimina para sacar provecho, es decir no desarrolla nada, lo hace el pecado y la creencia en el caso de nuestra especie.

			La legislación divina se instaura por el pecado en tanto la misma creencia procedimentalmente, acumulando redención. El evolucionismo es la urdimbre que negando pretende no pecar ni creer y así es un estorbo para el desarrollo proactivo de la redención.

			La acumulación redentora que deviene del pecado y la creencia provee desarrollo, pero este es eliminado de nuestras arcas debido a la errática concepción de la esperanza por lo que ha de consolidarse cuando en la confirmación, la cual parte de la producción ante la nada de la redención desde el pecado y la creencia que representa lo que somos, se hace y hará procedimentalmente patente la redención final y podremos gozar de libertad, propiedad privada y tener un mundo para nosotros y no de los otros, lo cual se evidenciará unos párrafos adelante.

			No podemos dejarnos guiar por la esperanza utópica en cuanto historia en degradación y explotación ya que, desde el pecado y la creencia, es imperativo implementar la concepción redentora como aquello que no espera algo sino lo produce desde la nada a la que nos han expuesto como castigo divino para emerger mediante la acumulación redentora en mención pudiendo, desde el pecado y la creencia sugeridos, articular no lo que se desea sino aquello que se constata.

			Ciertamente pareciera que estoy evocando una circunstancia ilusoria pero la acumulación redentora al surgir de la nada es algo intangible y espiritual que, sin embargo, se verifica en el espacio – tiempo y que no es una exclamación para invocar particularmente seguidores o tal vez eventualmente lo hace, aunque si para producir desde lo que somos, es decir la nada en el pecado y la creencia, lo cual sugiere la acumulación redentora en mención que yace en cualquier disposición espiritual concerniente a la instauración del paraíso, pero no desde lo que debería ser, sino partiendo de lo que somos en producción, pues aquel es el equívoco de la esperanza utópica inmersa en la historia. 

			Dios nos ha inculcado que no debemos esperar algo. Tenemos que producirlo y eso no es lo que surge de la consolidación de lo que creemos que nos pertenece sin hacerlo, es decir la composición de este mundo en transformación, lo que somos, la nada que, no obstante, tiene la capacidad de simple y llanamente pecar y creer en pro de la redención instaurando la legislación divina, procedimentalmente.

			El mundo en la coyuntura que me hace existente se encuentra no a merced de los caprichos de los criminales en su sentido mal intencionado, sino en disposición del pecado y la creencia desde la representatividad de la repetitivamente sugerida redención acumulativa.

			Además, es conexa y entrelazada y así unificada pues es una abstracción espiritual que aparentemente demuestra invariabilidad pero que en fundamento al acumular la redención misma llegará el momento en que lo que aparece como una idiotez nos liberará del pecado y la creencia apropósito de la redención en mención, sin negar nunca la importancia que ha tenido el pecado y la creencia sugeridos desde la sacralidad.

			Lo que hemos denominado como imbécil es decir la utopía esperanzadora histórica del porvenir de una ilusión, se desarticula y nuestra lucha es lo que somos y no lo que pretendemos ser. Acaecemos en la coyuntura y Dios lo tiene bien evidenciado pues su hijo se plasmó pecador al ser capaz de refutar la imbricación trinitaria, por ejemplo, y así el abandono de sí mismo representa algo prosaico y expresión de lo que demuestra su contingencia y necesidad impuesta desde nuestras propias perspectivas, es decir se acercó a nosotros para satisfacción y consolidación de la representatividad del pecado y la creencia en la redención.

			Como lo he dicho sin pecado no hay creencia, sin creencia no hay hombre y sin hombre no tendremos eternidad. Por eso Dios se expone pecador e invoca en la necesidad que obliga el nacer pecador y morir pretendiendo refutarse así mismo en el abandono, lo cual, en la acumulación redentora sin cambiar los dictámenes primordiales, consolida la relevancia de la eternidad, no dentro de la coyuntura, sino desde la proclamación de la redención acumulativa.

			Aparentemente los papales se han cambiado y el hombre ahora dispone a su capricho la existencia, pero eso es el ejercicio que hace Dios para posibilitar el desarrollo en cuanto a la implementación del castigo para los que mediante el ateísmo pretenden salirse del pecado y la creencia como redención acumulativa. 

			Los hace convencidos de la propiedad privada cuando son dueños de quimeras físicas e imaginarias. Los otros somos nosotros mismos en la negación, es decir en la convicción equívoca de que poseemos lo que en realidad no nos pertenece y solo lo hace procedimentalmente mediante la redención acumulativa y la legislación divina desde la espiritualidad que emerge de la nada y a partir del pecado y la creencia como redentores acumulativos plasma lo que se denomina paraíso, lo cual no es sino la consolidación de nuestra identidad que logra mediante la acumulación redentora mostrar lo que somos. 

			Esto se debe expresar con mayor rigor. La posibilidad de inhibirse de lo material es un suceso absolutamente ilegitimo. Lo relevante es consolidar en propiedad y a través de la espiritualidad ese hecho. La satisfacción de ello surge al hacer patente la redención en la configuración del paraíso, es decir en la presencia de lo sacro en donde no existe la legitimidad al presumir desde lo que se acapara sino disponer ya superando la acumulación misma la posesión y distribución de la riqueza.

			Esa superación es la posesión de la misma acumulación como expresión ya no redentora sino conexa y entrelazada para el bienestar en la diferencia que unifica así en la divergencia. Por tanto, no es necesario cambiar algo en fundamento, lo esencial es concebir las disposiciones que permiten aguardar por la consolidación de la redención como prosperidad en el ahora que se expone ante la construcción en una progresiva connotación desde el pecado y la creencia dispuesta por la nada que elabora redención. 

			La libertad es un asunto dispuesto desde la misma redención sugerida. El proceder para consolidar veracidades. Por consiguiente, no parte de esperar algo sino de actuar en pro de lo que se es y así creando un beneficio espiritual representativo.

			La legislación divina es un concepto que aparece ante la acumulación del pecado y la creencia a propósito de la redención. El asunto no expone que la acumulación es eterna, aunque lo es, sino que involucra la continuidad de lo que no ha sido otorgado del todo, pero se encuentra en planificación exponencial inmediata, es decir existe.

			La convergencia entre la convicción pecadora de Dios y la creencia es igual a la continuidad. Pareciera que el pecado y la creencia refieren una contradicción, pero eso no es así. La creencia es el fruto del pecado no en un eterno retorno sino en la conformación procedimental de la justicia divina que implementa la convicción no esperanzada de la redención sino la concepción de esta, la cual de hecho es un devenir en desarrollo. 

			Por tanto, el pecado y la creencia ante la redención es la implementación de una vacuna que va restringiendo una epidemia, la acumulación en el bienestar desde el mismo pecado a través de la creencia. El desarrollo no evolutivo sino expuesto como consolidación de la redención, hace parte de la coyuntura de lo sagrado expuesto en la conexidad y el entrelazamiento.

			La continuidad en proceso activo eficaz y patente no representa lo que es sino precisamente lo que no se es desde lo que es, a saber, el pecado y la creencia a propósito de la redención. Ese ser y no ser que se ubican en una simbiosis demuestran la composición de lo contingente en lo necesario al margen de contradicción alguna. 

			No estamos esperando lo que no ha sido otorgado estamos en ello y lo creamos por lo cual no representamos la utopía histórica esperanzadora sino la absolución dentro del pecado sin aguardar por lo que no ha sido dispuesto pues estamos en ello.

			Esto quiere decir que la continuidad es el proceder desde la nada que se construye a partir del pecado y la creencia en redención consagrando inmunidad. Dicha inmunidad no refiere la disposición arbitraria con respecto a las diferencias sino aquello que las imbrica en su divergencia para obtener lo producido desde la elaboración misma es decir sin incurrir en eventuales utopías.

			La historia es la utopía de las revoluciones. La especie solo en lo sagrado que finiquita la diferencia y la unidad para hacerlas converger sin contradicción alguna, demuestra la manera en que el continuo desvanece el pecado y la creencia desde la redención de la cual emergen, por lo cual no se pueden negar pero se sabe que la inmunidad en tanto la diferencia en mención demuestran la inutilidad de la necesidad y la contingencia como actitud promulgada para demostrar que a bien serán innecesarias, en el sentido del pecado y la creencia de los cuales en cierto sentido partimos y culminamos, ante la redención misma, por lo cual, como decía, no se pueden negar pues implícitamente somos ello, es decir no existe inicio alguno, sino la disolución en la redención a propósito del pecado y la creencia.

			No somos históricos en esencia porque no somos utópicos, representamos la relevancia del pecado ante la creencia en la redención haciendo disposiciones del continuo que nos anexa e inhibiendo procedimentalmente los factores relacionados con el pecado y la creencia misma sin negarlos de manera alguna.

			La historia es la expresión del ateísmo, es decir la negación de la producción desde la nada en progreso al respecto de la redención. Algunos dicen que somos históricos por la escritura, pero el ateísmo expuesto al escribir es no creer que se lo hace desde el pecado y la creencia en tanto la redención, lo cual permite de esta manera hacer patente la nada que se fortifica sin desear en el sentido profuso el suceso de anhelar como negación.

			Todo lo que se proyecta en la ilusión del tiempo y no radica en la concepción explícita de la nada desde lo contingente y necesario, radicalizado en el ser y el no ser adjuntos sin paradoja alguna puesto que el no ser se convierte en el mecanismo para hacer patente el ser desde sí mismo y no pretendiendo ello, es decir simplemente unificando antagónicos y no justificando negaciones o volviéndolas divergentes mediante incursiones en el principio del tercio excluso por ejemplo, lo cual en ciertas circunstancias se debería corregir para bienestar de la misma redención, sin rencor dentro de la rigurosidad, sino como expresión sana de la espiritualidad.

			Entonces lo esencial para deshacernos de la utopía histórica esperanzadora, es lograr concebirnos más allá de la historia, como lo insinuaba con antelación, agregando que esto ocurre a propósito de la creencia y el pecado al respecto de la redención, lo cual elimina utopías y esperanzas mencionadas y hace que de la espiritualidad de la nada surja, construyendo un continuo, la redención en mención, pues la continuidad nunca será ni una recta real ni una topología convencional es el pecado y la creencia como la reiterada redención productiva.
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